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Resumen 

El trabajo se presenta como una aproximación teórico-metodológica para 
explorar familias de sectores medios en la ciudad de México, particularmente 
interesa indagar los arreglos conyugales que definen la jefatura familiar. Los 
grupos domésticos elegidos pueden ser definidos por la composición de su 
estructura conyugal pues se trata de parejas donde ambos cónyuges 
trabajan remuneradamente en ámbitos extradomésticos, lo que confiere una 
dinámica peculiar a la gestión de la vida cotidiana, sobre todo a las 
decisiones como factores que condicionan la vida familiar. Presumiblemente 
se trata de grupos domésticos donde los márgenes de decisión han dejado 
de privilegiar a la figura masculina como imagen hegemónica. 
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Reflexiones metodológicas para el estudio de la familia 

Antes de profundizar en los aspectos centrales que compondrán este 

documento, quiero señalar las vertientes teórico-metodológicas con que abordaré 

la vida familiar como contexto social, cuya centralidad ubico en la vida conyugal. 

El término vida familiar puede incluir muchas acepciones, para esta 

investigación se ha retomado a Orlandina de Oliveira (1994), quien se refiere a él 

como el fenómeno que: 

"... alude algunos ámbitos alrededor de los cuales se organizan los procesos 
de reproducción cotidiana y generacional de los individuos: la división del 
trabajo, el ejercicio del poder y la sexualidad entre los cónyuges." (Oliveira, 
1994:35) 

Desde esta óptica, la vida familiar se constituye como un contexto cuyas 

transformaciones ocurren en tiempos y ritmos distintos y difieren por grupos 

sociales. De manera que la vida familiar engloba esferas de intercambio social 

donde las relaciones de poder adquieren rostros que van más allá de las relaciones 

de género pues se dan incluso intercambios sociales intergenéricos, entre padre e 

hijo o entre madre e hija por ejemplo. 

Es necesario subrayar que en la investigación se privilegia el análisis de la 

conyugalidad, ya que el interés se centra en conocer los arreglos conyugales en 

torno a la jefatura familiar en grupos domésticos donde ambos cónyuges trabajan. 

En este sentido, la construcción conceptual de la conyugalidad resulta fundamental. 

De manera que resulta conveniente indicar que por conyugalidad se entiende la 

relación existente entre un hombre y una mujer que construyen un proyecto de vida 

familiar, cuya corresidencia es cotidiana y puede o no implicar un matrimonio 

legalmente sancionado. 
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En cuanto al concepto de familia podemos decir que la idea de familia 

occidental encierra conceptualizaciones que la representan como un sistema 

económico de gestión que ha favorecido el desarrollo del capitalismo en su etapa 

industrial. (Perrot, 1989:114). Con este enfoque se explica a la familia como un 

modelo de organización social con funciones específicas y particularmente 

importante en el desarrollo histórico de la sociedad occidental. Sin embargo, desde 

una perspectiva etnológica la familia tiene que ser abordada más que como un 

modelo de organización económica como un escenario de relaciones sociales de 

parentesco. Por tal motivo, el concepto de familia que se retoma en esta 

investigación fue elaborado a partir de una línea de investigación que profundiza en 

el análisis de grupos domésticos (Ofiveira y Saltes, 1989), vertiente de análisis 

desde donde se representa a la familia nuclear no sólo como un contexto de 

corresidencia sino fundamentalmente como un escenario de parentesco: 

"...es una institución constituida a partir de relaciones de parentesco, 
normadas por pautas y prácticas sociales establecidas. La institución 
familiar, como espacio de interacción, rebasa la unidad residencial, 
pero como ámbito privilegiado de reproducción biológica y 
socialización primaria de individuos, puede implicar la corresidencia." 
(Oliveira y Saltes, 19889:14) 

Esta definición plantea una lectura de la familia como un escenario muy 

elocuente en cuanto a la existencia de estructuras de roles asociados al género. Por 

ello parto de esta conceptualización para definir a la familia nuclear completa como 

unidad de análisis, bajo el entendido de que es un grupo doméstico constituido a 

partir de relaciones de parentesco, que responde a normas, pautas ritmos y 

prácticas culturales establecidas, cuya composición se configura a partir de la 

corresidencia del padre, la madre y los hijos ole hijas. 
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Transformaciones en la vida doméstica: la jefatura familiar 

Si consideramos que el devenir histórico y la cotidianidad son dimensiones 

temporales muy sugerentes toda vez que indican que la condición humana implica un 

proceso de producción y reproducción social (Heller, 1985:421, resulta pertinente elaborar 

un análisis de la familia con base en la complementariedad de ambas dimensiones 

temporales. Ello permite dar cuenta de la familia, en especial de la conyugalidad, como un 

proceso social de dimensiones cotidianas pero históricamente determinadas en donde las 

relaciones de poder, dadas al rededor de la jefatura familiar, presentan múltiples rostros a 

lo largo del tiempo. 

Para lograr este objetivo el presente estudio se perfila como un análisis comparativo 

entre los patrones de jefatura familiar detectados en las familias exploradas y un modelo 

de jefatura familiar asumido como arquetipo. Este arquetipo está basado en una división 

de roles bien diferenciados y asignados a cada cónyuge en función de sus atributos 

sexuales, de tal manera que a la figura del esposo-padre se asocian roles instrumentales: 

proveedor único y autoridad hegemónica conyugal y familiar (Parsons, 19781, mientras que 

a la figura de la esposa-madre se atribuyen roles expresivos y emocionales: gestora de la 

vida y el gasto doméstico y soporte emocional del esposo y los hijos (Bales y Slater: 1955). 

Este arquetipo de vida familiar alude a una organización doméstica y conyugal que en lo 

sucesivo denominaré modelo tradicional. 

De acuerdo con los señalamientos anteriores, en esta investigación se busca 

explorar el impacto que puede tener en la vida familiar una jefatura doméstica compartida 

por los cónyuges. Para tal efecto se ha propuesto estudiar los relatos sobre la jefatura 

familiar en grupos domésticos donde ambos cónyuges trabajan remuneradamente en 

ámbitos extradomésticos. 
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Roles conyugales y vida cotidiana 

Si bien la costumbre y la identificación de todo sujeto social con los usos, 

valores, creencias y actitudes de la sociedad a que pertenece son piezas 

imprescindibles en la reconstrucción de toda cultura, ésta no sólo puede ser 

entendida como una realidad homogénea ya que la cultura es heterogénea y 

dinámica. El conocimiento de esta dinámica es probable a través de las 

significaciones atribuidas a las relaciones de género en su dimensión cotidiana y 

conyugal. 

Para eso es preciso identificar los significados que hombres y mujeres 

atribuyen a su vida cotidiana en familia, la organización de los roles en el marco de 

la vida conyugal sugieren un escenario muy fértil para reconocer las orientaciones 

de valor. 

La relación conyugal que vive cada pareja adquiere características singulares 

en cuanto a la gestión de sus vidas cotidianas, hay quienes toman conjuntamente 

decisiones que tienen que ver con el aspecto económico, con la educación de los 

hijos, con el embarazo, los períodos interginécicos y la anticoncepción, es decir hay 

relaciones en que los cónyuges tienen comunicación y abren la posiblidad de 

discusión en todo tipo de temáticas. También existen parejas que convienen en 

llevar una vida cotidiana caracterizada por una clara división de trabajos, no 

comparten el tiempo libre, el esposo es el responsable de las decisiones 

económicas y su voz es considerada decisión para el grupo. 

Elizabeth Bott (1990) llama al primer tipo de relación en pareja antes 

señalado como una organización conyugal conjunta, porque en ella los cónyuge 

realizan juntos las actividades o se lleva a cabo la misma actividad por cualquiera 
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de los miembros de la pareja en momentos diferentes. Al segundo tipo lo denomina 

organización segregada o independiente dado que las actividades se realizan de 

forma separada por el marido y la esposa sin relación entre sí. 

Existe además, un tercer tipo en el que la interacción de la pareja conlleva 

actividades totalmente separadas y significativamente diferentes, pero que son 

flexibles de modo tal que se adecuan para constituirse como un todo. A este lo 

denominó como organización complementaria. (Bott, 1990:92) 

La propuesta de Bott es una representación teórica que no puede abarcar la 

realidad concreta, es decir, la conyugalidad es un fenómeno irreductible a esta 

esquematización, pues no todas las familias coinciden con estos tipos de 

organización, de modo que éstos se encuentran indiscriminadamente en las 

familias, pero con la posibilidad de que sea uno de ellos el que destaque. 

El estudio de Bott es un referente idóneo para tratar de comprender los 

mecanismos de solidaridad que orientan la vida cotidiana en pareja como un ámbito 

que alberga principios normativos de carácter genérico a través de los cuales la 

sociedad mantiene una presencia más o menos constante.' Por ello, la obra de 

Bott se perfila muy valiosa al tomar en cuenta que se persigue un análisis 

cualitativo de la jefatura familiar en el universo que constituye esta investigación. 

1  Elizabeth Bott encontró que el grado de separación de roles conyugales responde al 
grado en que las personas conocidas por una familia se conocen y se tratan a su vez entre sí, 
independientemente de esa familia, o sea, el grado de separación de los roles conyugales está 
relacionado con el grado de conectividad en la red total de la familia. (Bott, 1990:99) 
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Subjetividad, violencia y conyugalidad 

Me parece interesante una explicación de la violencia que surge cuando se 

profana un ámbito sagrado, especialmente cuando se transgrede una norma y con 

ello se amenaza el orden de lo tabuado: es el caso de la mujer que trabaja y se 

asume como gestora de la vida familiar, compartiendo con su cónyuge la jefatura 

familiar. A través de este estudio he detectado que los márgenes de decisión 

conyugal se amplían cuando la mujer aporta un ingreso económico, sin embargo al 

parecer esto no necesariamente implica que la percepción conyugal de la jefatura 

familiar se transforme, es decir, en algunos casos sigue siendo asociada como un 

ámbito que privilegia al hombre, de manera que jefatura familiar y dinero son 

elementos que aún preservan un profundo sentido de sacralidad en el orden 

simbólico de la masculinidad, son instancias de poder que los hombres tendemos 

a monopilzar frente a nuestras compañeras. 

El problema es bastante complejo, la jefatura familiar es vista por los propios 

miembros de la familia como un lugar de poder. Aunque no se reconozca como tal, 

generalmente se asocia una figura masculina con la jefatura familiar, es decir, "la 

cara de la familia", "la última palabra" o "quien en verdad decide" son voces 

masculinas que escuché en el trabajo de campo al preguntar sobre la gestión de la 

vida familiar. 

Entre los puntos de conflicto conyugal, la administración del dinero aparece 

como uno de los más frecuentes. Clara Coria (1989), por ejemplo, detectó que 

hablar de dinero en la pareja es hablar no sólo de la gestión administrativa, sobre 

todo implica abordar la condición conyugal y descifrarlo como un punto vulnerable 

de la vida en pareja: 
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".. es explicar el poder, desmitificar el amor, desnudar ideologías, despertar 
fantasmas y destapar resentimientos." (CORIA, 1989:33) 

Para Clara Coria la gestión del dinero puede fungir como un medio de control, 

dominación y opresión, ya que al ejercer la gestión administrativa de manera 

monopólica, el varón concentra en su figura toda la información acerca de lo que 

circula en la familia, por lo que al controlar plenamente el dinero se asigna a la otra 

persona un lugar de dependencia, de demanda pasiva y de resignación frente a la 

vida en pareja2. 

Identificar el dinero como un mecanismo de control en pareja es una 

revelación muy importante que pone en la mesa de discusión las posibles 

modalidades que éste puede adquirir. De manera que uno de los aspectos 

fundamentales que rigen la convivencia conyugal es la obtención gestión y 

administración de los recursos monetarios. Será interesante entonces explorar los 

usos cotidianos en torno al dinero y los significados atribuidos a la jefatura familiar, 

para ello se tiene como objetivo describir la gestión de recursos y los márgenes de 

decisión conyugal en cada uno de los casos que componen el estudio. Sin 

embargo, antes de emprender el trabajo etnográfico será conveniente desarrollar 

algunas reflexiones previas sobre el significado cultural de la jefatura familiar. 

Ser jefe de familia es un rol socialmente instituido, de modo que, al pensar 

en la jefatura familiar, tendencialmente se representa este concepto a través de una 

imagen masculina. No obstante la jefatura familiar es una práctica cultural que no 

2  La autora sistematiza dos perfiles importantes en los mecanismos de dominación en pareja 
a través del dinero: la metodología del goteo (con la que el varón dispone de libres decisiones 
sin tomar en cuenta a la compañera ya que prácticamente se le mantiene al margen del ingreso) 
y las tarjetas de crédito, en donde la titularidad del tarjetahabiente es el medio con que se 
ejerce el control del dinero y del gasto de la compañera, al imponerle rangos ilusorios de libertad 
en la disposición del dinero. (COR1A, 1989:39-50) 
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siempre coincide con los referentes instituidos. Un estudio (Acosta, 1992) realizado 

entre hogares de trabajadores en nuestro país, sugiere que es la mujer quien juega 

el papel de jefe de familia, no sólo porque es ella quien aporta el principal ingreso 

para la manutención del grupo doméstico, sino porque en ella se depositan las 

responsabilidades más importantes para el grupo, como son la gestión de recursos, 

la mediación de los conflictos intrafamiliares y la distribución y ejecución del trabajo 

doméstico. 

Por lo tanto, la jefatura familiar no necesariamente es una práctica que 

privilegia a los hombres, ya que hay casos en donde ambos cónyuges aparecen 

como responsables del sustento económico del hogar y como rectores de la vida 

cotidiana del grupo familiar, lo que, desde un presupuesto hipotético considero que 

da pie a espacios de negociación conyugal claramente defínidos.3  

Entre otras cosas, el suministro y administración del dinero es uno de los 

engranajes que dan cuenta de la jefatura familiar en su dimensión conyugal. En 

estos términos la jefatura familiar es un fenómeno que no sólo involucra a una 

figura de autoridad ya que, cuando el ingreso de la mujer es superior al del hombre 

la ingerencia femenina en las decisiones que competen al grupo familiar es mayor, 

de manera que el ingreso, en algunos casos, se perfila como un factor instrumental 

en el momento de negociar con el otro la vida familiar. 

Si bien la posibilidad de que entre algunas familias existan negociaciones 

conyugales en torno a las decisiones del grupo familiar no necesariamente significa 

La cotidianidad implica normas, generalmente convenidas a través del diálogo, con las que 
se establecen derechos y obligaciones que cada cónyuge puede exigir. Este contrato en pareja 
lo he denominado negociación conyugal pues supone acuerdos que condicionan las estructuras 
de roles en la vida familiar. 
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una mejor convivencia conyugal, la racionalización excesiva de la vida cotidiana 

bien puede conducir a un erosionamiento de la vida en pareja porque se pierde la 

frescura y espontaneidad en torno a la gestión familiar como un espacio 

compartido. 

El propósito central de una exploración sobre la jefatura familiar consiste 

precisamente en conocer cómo se están dando estos mecanismos cotidianos entre 

las familias seleccionadas, es decir, cómo se determinan las decisiones, quién 

decide qué y cómo se harán ciertas gestiones, una exploración en esta dirección 

será muy enriquecedora de la vida en pareja como un proceso que involucra 

patrones de cultura de género pero que incluso implica flexibilizaciones de las 

estructuras de roles, probablemente como una visión pragmática de la realidad o 

de alguna coyuntura familiar de modo que las orientaciones valorativas del rol 

socialmente asignado no necesariamente se transforman. 
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